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La Voz que clama en 
el desierto 

 

Muy queridos hermanos y hermanas 

Continuamos con la reflexión de algunos pensa-
mientos de esta bella y muy actual carta del Papa 
San Juan Pablo II a las familias. Como en las edicio-
nes anteriores, les transcribo algunos textos que me 
parecen más relevantes y los comento tratando de 
comprender la profundidad de la visión de nuestra fe 
sobre la persona y la familia. 

 

¿Por qué hace esto la iglesia? ¿Acaso porque no se 
da cuenta de las problemáticas evocadas por quie-
nes en el ámbito de la familia sugieren concesiones 
y tratan de convencerla también con presiones inde-
bidas, si no es incluso con amenazas? Algunos obje-
tan que por mantenerse obstinadamente en sus pro-
pias posiciones, la iglesia acabará por perder popu-
laridad y los creyentes se alejarán cada vez más de 
ella. 

En ocasiones nos puede parecer, por falta de una 
atención sincera a la voz de la verdad que brilla en 
la conciencia, que la voz de la Iglesia manifiesta una 
postura rígida y alejada de la realidad que viven las 
personas de nuestro tiempo. Incluso podría parecer 
una postura inhumana e insensible. Sucede muchas 
veces que la voz de la verdad nuestra sensibilidad, 
herida por el pecado original y la suma de nuestros 
pecados personales, la experimenta como un peso y 
no como un don y un camino a la libertad y a la feli-
cidad. Parece que varios preferirían no conocer la 
verdad. 

Necesitamos hacer experiencia de la verdad para 

descubrir y experimentar su bondad y belleza. 

 

El desarrollo de la civilización contemporánea está 
vinculado a un progreso científico-tecnológico que 
se verifica de manera muchas veces unilateral, pre-
sentando como consecuencia características pura-
mente positivistas. El positivismo produce como fru-
tos el agnosticismo a nivel teórico y el utilitarismo a 
nivel práctico y ético. El utilitarismo es una civiliza-
ción basada en producir y disfrutar; una civilización 
de las cosas y no de las personas; una civilización 
en la que las personas se usan como si fueran co-
sas. En el contexto de la civilización del placer, la 
mujer puede llegar a ser un objeto para el hombre, 
los hijos un obstáculo para los padres, la familia una 
institución que dificulta la libertad de sus miembros. 
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En varios pasajes evangélicos, Jesús 

nos habla y convive con los niños; los 

señala como ejemplo de humildad, de 

pequeñez y sobre todo de candidatos 

al Reino de los Cielos. Pero ¿cual es 

la razón por la cual Jesús se expresa 

de tal forma de los pequeñines? Vea-

mos cómo es un niño, el niño se pre-

senta como frágil, necesitado y débil; 

no posee nada, no tiene doble cara, 

ni malas intenciones, no tiene ambi-

ción, ni envida; los odios y resenti-

mientos no existen en su diccionario; 

están llenos de pureza y carecen de 

morbosidad.  Esta sencillez del cora-

zón es lo que elogia Cristo y a la vez  

es el requisito indispensable para 

llegar al Reino de Dios.  

=En aquel tiempo se acercaron a Je-

sús los discípulos y le dijeron: « 

¿Quién es, pues, el mayor en el 

Reino de los Cielos?» Él llamó a un 

niño, le puso en medio de ellos y dijo: 

«Yo os aseguro: sino cambiáis y os 

hacéis como los niños, no entraréis 

en el Reino de los Cielos. 

Así pues, quien se haga 

pequeño como este niño, 

ése es el mayor en el Reino de los 

Cielos. Y el que reciba a un niño 

como éste en mi nombre, a mí me 

recibe. «Guardaos de menospreciar 

a uno de estos pequeños; porque yo 

os digo que sus ángeles, en los cie-

los, ven continuamente el rostro de 

mi Padre que está en los cielos. 

¿Qué os parece? Si un hombre tie-

ne cien ovejas y se le descarría una 

de ellas, ¿no dejará en los montes 

las noventa y nueve, para ir en bus-

ca de la descarriada? Y si llega a 

encontrarla, os digo de verdad que 

tiene más alegría por ella que por 

las noventa y nueve no descarria-

das. De la misma manera, no es 

voluntad de vuestro Padre celestial 

que se pierda uno solo de estos pe-

queños.= Mt 18,1-5.10.12-14  

La parte humana de los discípulos 

aflora, cuando se preguntan ¿quien 

es el más importante?, Jesús cono-

ciendo sus intenciones de grandeza, 

les responde que lo fundamental en 

el Reino de Dios es la sencillez y el 

servicio; el tener espíritu de niño con 

sencillez, inocencia, pureza, ingenui-

dad, espontaneidad y sinceridad.  

La enseñanza de este texto evangéli-

co es  una invitación a mirar la inten-

ción por la que buscamos las el pri-

mer puesto en el reino de los cielos a 

través de la sencillez y sinceridad, 

pero sobre todo por servir a los de-

más 

“En otra ocasión Jesús dijo; Dejen 

que los niños se acerquen a mi” Mc 

10, 13. Le trajeron unos niños a Je-

sús para que los tocara, pero los dis-

cípulos los reprendieron. Era costum-

bre bendecir los niños; los judíos te-

nían por costumbre presentar sus 

hijos a los rabinos, quienes les daban 

la bendición con la imposición de las 

manos. Reconociendo a Jesús como 

un maestro rabino, la gente trajo  a 

sus hijos para que Jesús les impusie-

ra las manos, pues veían la práctica 

liberadora de Jesús y escuchaban la 

verdad de sus enseñanzas. En ese 

momento Jesús estaba enseñando, y 

los apóstoles  consideraron una im-

prudencia la actitud de los padres de 

presentar a sus hijos delante de  Je-

sús; quizás pensaron que molesta-

rían al Maestro. Pero Jesús señala 

que no les impidan acercarse a él. 

Los apóstoles querían impedir su ac-

ceso a él, quizá por el desorden o 

alboroto que se generarían al acer-

carse a Jesús o por la mentalidad 

judía, de relegar a los niños y a las 

mujeres.  

Jesús nos enseña que la sencillez de 

corazón, la limpieza y la humildad del 

espíritu son las prerrogativas indis-

pensables para llegar al Reino de los 

Cielos y Jesús quiere que todos lle-

guemos, por esa razón nos invita a 

ser como niños, porque en ellos vive 

la inocencia, no están contaminados 

por los vicios, pecados y rencores 

con los que nos seduce y corrompe el 

mundo, en los niños encontramos la 

pureza del corazón, la docilidad y la 

buena disposición  

El niño al igual que el pobre recibe 

con alegría lo que se le entrega cuan-

do su necesidad depende de los de-

más.  

Por último pidamos a Dios, que nos 

de la capacidad de transformar nues-

tra vida de adultez para el mundo, en 

infancia espiritual,- la niñez espiritual 

es una actitud interior de dependen-

cia y confianza en el Señor- .  

Jesús y los niños 
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Jesús despojado de todo, dijo 

Francisco en su catequesis, nos 

recuerda que la esperanza renace 

diciendo la verdad sobre nosotros, 

dejando caer las dobleces. La es-

peranza de Dios nace y renace en 

los agujeros negros de nuestras 

expectativas decepcionadas; no 

decepciona nunca. La cruz: ese 

madero de muerte, convertido en 

árbol de vida, “nos recuerda que 

los inicios de Dios empiezan a me-

nudo en nuestros finales: Él ama 

obrar maravilla", dijo el Papa. 

El Papa, recordó la Liturgia, la Pasión 

del Señor. El texto bíblico, dijo, termi-

na con estas palabras: «Sellando la 

piedra» (Mt 27,66). Todo parece ter-

minado, para los discípulos de Jesús, 

dijo esta mañana Francisco, esa roca 

marca el término de la esperanza. 

“El Maestro ha sido crucificado, ase-

sinado de la forma más cruel y humi-

llante, colgado en un patíbulo infame 

fuera de la ciudad: un fracaso públi-

co, el peor final posible”. 

El Pontífice recordó que el desánimo 

que oprimía a los discípulos no es del 

todo extraño a nosotros hoy. Tam-

bién en nosotros se condensan pen-

samiento profundos y sentimientos 

de frustración, y cuestiona Francisco: 

¿por qué tanta indiferencia hacia 

Dios? ¿Por qué tanto mal en el mun-

do? ¿Por qué las desigualdades si-

guen creciendo y la anhelada paz no 

llega? ¡Y en los corazones de cada 

uno, cuántas expectativas desvaneci-

das, cuántas desilusiones! Y tam-

bién, esa sensación de que los tiem-

pos pasados fueron mejores y que, 

en el mundo, quizá también en la 

Iglesia, las cosas no van como an-

tes… En resumen, aseveró, también 

hoy la esperanza parece a veces se-

llada bajo la piedra de la desconfian-

za.  

Jesús despojado de todo, dijo el Pa-

pa, nos recuerda que la esperanza 

renace diciendo la verdad sobre no-

sotros, dejando caer las dobleces, 

liberándonos de la pacífica conviven-

cia con nuestras falsedades. Esto es 

lo que hace falta: volver al corazón, a 

lo esencial, a una vida sencilla, des-

pojada de tantas cosas inútiles, que 

son sustitutos de esperanza. Hoy, 

cuando todo es complejo y se corre 

el riesgo de perder el hilo, necesita-

mos sencillez, afirmó, redescubrir el 

valor de la sobriedad, de la renuncia, 

de limpiar lo que contamina el cora-

zón y entristece. Cada uno de noso-

tros puede pensar algo inútil de lo 

que puede liberarse para reencon-

trarse. ¡Este es un bonito ejercicio!  

La cruz: final de todo. Un nuevo 

inicio 

En la mente de los discípulos perma-

nece fija una imagen: la cruz. Ahí se 

concentraba el final de todo, dijo el 

Papa. Pero poco después, los discí-

pulos descubrirían precisamente en 

la cruz un nuevo inicio. 

“La esperanza de Dios brota así, na-

ce y renace en los agujeros negros 

de nuestras expectativas decepcio-

nadas; y esta, sin embargo, no de-

cepciona nunca”. 

Al describir la cruz, ese madero de 

muerte, dijo Francisco, terrible instru-

mento de tortura, allí Dios ha realiza-

do el mayor signo del amor. “Ese ma-

dero de muerte, convertido en árbol 

de vida, nos recuerda que los inicios 

de Dios empiezan a menudo en 

nuestros finales: Él ama obrar mara-

villas”. Miremos el árbol de la vida, 

invitó el Papa, para que brote en no-

sotros la esperanza: para ser sana-

dos de la tristeza de la que estamos 

enfermos. 

La Voz del Papa Francisco:  La esperanza de Dios nace y 

renace en los agujeros negros de nuestras 

decepciones 
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Al momento de jugar con tu hijo de-

bes disponer por lo menos de 30 mi-

nutos, sin distracciones ni interrupcio-

nes. 

Cuando estés jugando con tu peque-

ño ten en cuenta estas claves: 

Entra en el mundo del niño. No lo 

coartes, ni corrijas, en ese momento 

está explorando desde su imagina-

ción y está bien que cree su propia 

visión del mundo. 

Prepara el espacio para el jue-

go.  Revisa que no haya objetos deli-

cados o peligrosos que puedan rom-

perse y causar daño. En caso de usar 

pinturas u otros elementos que pue-

dan ensuciar, cubre el piso con papel 

periódico para que puedas disfrutar 

de ese momento sin preocuparte por 

la limpieza. 

Respeta el tiempo de juego, no 

dejes que nada interrumpa este 

momento, no hables por teléfono 

ni realices ninguna actividad para-

lela. 

Ayúdale a tu hijo a ejercer su liber-

tad y creatividad. No le digas qué 

hacer, anímalo a tomar sus pro-

pias decisiones y que descubra 

soluciones por si mismo. 

De acuerdo con la edad tu hijo estos 

son algunos juegos que pueden com-

partir: 

De 0 – 2 años: esconde algún objeto 

(pelota, muñeco) debajo de papel 

crepé o una manta, enséñale a imitar 

animales. 

De 3 – 4 años: salten sobre una cuer-

da quieta en el piso; crea historias y 

personajes con títeres; enséñale a 

colorear con crayones y anímalo a la 

lectura de cuentos. 

De 5 – 6 años: armen rompecabezas 

de piezas grandes; jueguen lotería 

y  rondas con movimientos. 

De 7 a 12 años: los juegos de  armar 

o cortar son ideales en esta edad. 

Saltar lazo, jugar golosa, lanzar trom-

po, Yo-yo, canicas y recordar con los 

niños y niñas los juegos de la infan-

cia. ¡DFISFRUTALOS! 

No es una experiencia mística, es 

algo inexplicable, no sabemos lo 

que significa el razonamiento hu-

mano cuando lo vivimos, solo sa-

bemos que de allí no queremos 

salir. 

La adoración es un tema íntimo y 

diferente para todos, cada hijo de 

Dios experimenta la adoración de 

variadas formas, pero a la vez nos 

une a todos en un mismo espíritu. 

La alabanza a Dios es el mayor 

sacrificio que Él recibe de parte 

de nosotros. Lo maravilloso es 

que para nosotros el adorarle no 

se convierte en un sacrificio, sino 

en algo necesario y primordial pa-

ra nuestras vidas, lo que para 

Dios, es una muestra de amor de 

parte de sus hijos, para nosotros 

es una necesidad vital. Sin ella 

nuestra alma y espíritu va agoni-

zando lentamente, hasta que 

nuestra raíz muere, pero es mara-

villoso pensar que el creador de 

los cielos muchas veces se a incli-

nado a recoger a esta raíz seca 

teniendo la esperanza que aún 

allá vida en ella. Es hora en que 

pongamos nuestra vista en Dios y 

que nos preocupemos más de 

adorarle y de estar con Él, es hora 

de que escojamos la buena parte 

que “ES ÉL”, Dios desea que es-

tés postrado a sus pies y que no 

te preocupes de lo demás, porque 

Él tiene todo bajo control.. 

 ¡AMA A DIOS CON TODO TU 

CORAZON, CON TODA TU 

MENTE Y CON TODAS TUS 

FUERZAS! 

Abril mes de los niños a ¡ Jugar se ha dicho ! 

¿Qué es la verdadera adoración? 
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Según tradición eclesiástica, Marcos, 

llamado también Juan Marcos o sim-

plemente Juan, es el autor de un 

evangelio y el intérprete que traducía 

a Pedro en sus predicaciones frente a 

auditorios de habla griega. Era hijo de 

una cierta María, cuya casa de Jeru-

salén estaba abierta a la primitiva 

comunidad Cristiana.  

Primo de Bernabé, probablemente 

fuera como él de estirpe sacerdotal. 

Afirma por una parte la tradición que 

Marcos nunca habría oído personal-

mente la predicación del Señor, pero 

por otra muchos han querido descu-

brirlo en aquel muchacho que huyó 

desnudo en el huerto de Getsemaní, 

episodio que sólo el evangelio a él 

atribuido refiere. Tal vez haya conoci-

do al grupo de seguidores sin llegar a 

ser propiamente discípulo. 

Al comenzar la expansión del evan-

gelio, Pablo y Bernabé salieron de 

Jerusalén hacia Antioquía llevando 

con ellos a Marcos; éste los acompa-

ñó en sus primeras empresas misio-

nales, a Chipre y Perges, de donde 

regresó por causas desconocidas. 

Bernabé, deseoso de  llevar nueva-

mente a Marcos con 

ellos cuando el 

apóstol planeaba su 

segundo viaje, en-

contró la oposición 

de Pablo, que partió 

solo. Marcos siguió, 

pues, a Bernabé 

una vez más hasta 

Chipre.  

Sin embargo, Marcos reaparece junto 

a Pablo en Roma, pero es creencia 

que fue más bien discípulo de Pedro, 

quien confirma esta suposición al lla-

marlo "hijo" suyo en su primera carta. 

El evangelio que se le atribuye, ade-

más, sigue muy de cerca el esquema 

de los discursos de Pedro que nos ha 

conservado el libro de los Hechos de 

los Apóstoles. 

Nada sabemos de su existencia pos-

terior. La segunda carta a Timoteo lo 

señala entre los compañeros de  este 

discípulo de Pablo; conforme a un 

dato que recoge el historiador Euse-

bio de Cesarea (a comienzos del si-

glo IV), la Iglesia de Alejandría lo ha-

bría tenido por fundador. Sus últimos 

años y el lugar de su muerte nos son 

desconocidos. 

El breve relato que lleva su nombre 

descubre un espíritu observador y 

ágil. Sólo Marcos, por ejemplo, desta-

ca el verdor de la hierba sobre la que 

Jesús hizo sentar a la muchedumbre 

hambrienta antes de multiplicar los 

panes y los pescados por primera 

vez. 

Las grandes líneas de su evangelio, 

en tanto, trasuntan una profunda cre-

dibilidad histórica y demuestran sin-

gular  valor teológico.  

Marcos comienza por presentar a 

Jesús bien recibido por la gente, pero 

pronto su humilde mesianismo, tan 

alejado de las reivindicatorias expec-

tativas populares de los judíos, oca-

siona la decepción de la masa; apa-

gado el entusiasmo primerizo, el Se-

ñor se retira de Galilea para dedicar-

se de lleno a la instrucción  de los 

discípulos, quienes por boca de Pe-

dro confiesan la divinidad de su 

Maestro.  

A partir de este reconocimiento de 

Cesarea, todo el relato se orienta a 

Jerusalén; en la ciudad santa, final-

mente, la oposición crece y culmina 

en el juicio inicuo y la pasión, que 

alcanza su victoriosa respuesta cuan-

do Cristo abandona su tumba, de 

acuerdo con lo que había profetizado 

de si mismo. 

El secreto mesiánico, del que Marcos 

hace un tema central, da así todo su 

fruto: Jesús, siervo humillado por la 

maldad y la ignorancia de los hom-

bres que él había venido a rescatar, 

es exaltado por Dios, como ha de 

serlo todo el que a él se una de cora-

zón y lo siga en el camino, el único 

que permite comprender esa "Buena 

Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de 

Dios" que Marcos nos ha trasmitido 

en un lenguaje popular, muchas ve-

ces incorrecto en la forma, pero vivaz 

y lleno de encanto. 

El Santo del mes:   San Marcos Evangelista  

           (25 de Abril) 
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“Las familias que se dedican a la 

agricultura son encomiables por 

la forma solidaria de su trabajo, 

así como por el estilo respetuoso 

y delicado con el que cultivan la 

tierra”, escribe el Papa Francisco 

en su mensaje a los participantes 

en la VIII Conferencia Global del 

Foro Rural Mundial en el Palacio 

Europa de Vitoria-Gasteiz, en Es-

paña. Bajo el tema “Agricultura 

familiar: sostenibilidad de nuestro 

planeta” cerca de 200 represen-

tantes de alto nivel se reúnen pa-

ra promover el reconocimiento 

del rol central, estratégico e inte-

gral de la agricultura familiar en la 

transformación de los sistemas 

alimentarios del futuro. 

Para el Santo Padre, las familias 

“son clave para hacer que los sis-

temas agroalimentarios sean más 

inclusivos, resilientes y eficien-

tes”. Al mismo tiempo, subraya 

que “por desgracia, no obstante 

su protagonismo en el progreso 

de sus pueblos y su considerable 

aporte en la producción global de 

alimentos, siguen siendo golpea-

das por la pobreza y la escasez 

de oportunidades”. 

Consciente de los complejos re-

tos que han de encarar cotidiana-

mente, el Pontífice se dirige a las 

familias de los pequeños agricul-

tores con una palabra de aliento, 

haciéndoles llegar la cercanía de 

la Iglesia y reiterando la llamada 

a prestar atención a sus necesi-

dades humanas, espirituales y 

sociales, además de las propia-

mente técnicas. 

Francisco plantea que “la empre-

sa familiar, más allá de ser un 

ente productivo, es el lugar al que 

pertenecen las personas, aquel 

espacio en el que se sienten 

comprendidas y valoradas en sí 

mismas por su dignidad, y no úni-

camente por lo que producen o 

por los resultados que consi-

guen”. “De ahí la importancia, 

añade, de fortalecer los vínculos 

que unen a sus miembros, de 

respetar sus tradiciones religio-

sas, depósitos culturales y prácti-

cas agrícolas”. 

El Sucesor de Pedro resalta “el 

papel insustituible del genio fe-

menino en este contexto” y expli-

ca que “las mujeres rurales repre-

sentan una brújula segura para 

sus familias, un punto de apoyo 

firme para el progreso de la eco-

nomía, especialmente en los paí-

ses en desarrollo, donde no sólo 

son beneficiarias sino verdaderas 

impulsoras del progreso de las 

sociedades en las que viven”. 

También menciona el puesto de 

los jóvenes en la agricultura, di-

ciendo: “La verdadera revolución 

para un futuro alimentario co-

mienza con formar y potenciar a 

las nuevas generaciones”. 

Francisco invoca la bendición de 

Dios sobre las deliberaciones de 

este encuentro, “para que, reco-

nociéndose el papel de la familia 

rural, avancemos en la erradica-

ción del hambre, la reducción de 

las desigualdades, así como en 

el cuidado y la salvaguarda de 

nuestro planeta”. 

El Papa destaca el genio femenino en el 

mundo rural 
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Cuánto silencio, cuánta interioridad, cuánta re-

flexión, cuánta oración necesitamos para su-

perar la visión materialista y sentimentalista de 

nuestra vida. Una visión más espiritual del 

hombre no es una visión desencarnada, sino 

que integra y orienta todas las dimensiones de 

nuestra vida.  

 

Por la experiencia de la vida real constatamos 

nuevamente que sólo la visión de la fe cristiana 

es la visión auténticamente humanista. Sin esta 

visión de la fe, descuidamos elementos esen-

ciales que completan la armonía de nuestra 

persona y de la sociedad. La visión materialis-

ta, cientificista y sentimentalista de nuestro 

tiempo es una visión subjetiva que anula lo 

esencial de la persona, que es la relación: rela-

ción con uno mismo en la búsqueda de la ver-

dad y del bien, la relación con el otro y la rela-

ción con Dios. Ser en otro y para el otro es lo 

distintivo de nuestra individualidad personal. 

Somos nosotros mismos cuando somos para 

los demás. La relación, pues, nos hace ser no-

sotros. 

 

 

El papa san Pablo VI 

decía que el cristianis-

mo es el auténtico hu-

manismo. Seguir a Cristo, con toda la radicali-

dad que implica, es ser plenamente hombres, 

plenamente mujeres. Asimilar la doctrina de 

Cristo e imitar su vida es el verdadero modo de 

alcanzar la madurez humana. 

 

Los tengo presentes en mi oración. Me enco-

miendo a su oración. Les mando la bendición. 

 

Sr. Cura Héctor Javier Franco Vázquez 

 

 

(viene de la pág. 1) 
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Es la reafir-

mación de 

los derechos 

universales 

de los niños 

El día del niño 

es una cele-

bración que 

tiene más de 

cuarenta 

años. Fue en 1954 cuando la 

Asamblea General de las Naciones 

Unidas (ONU) recomendó que se 

instituyera en todos los países el 

Día Universal del Niño, una fecha 

exclusivamente consagrada a re-

afirmar los derechos de los niños y 

a destinar diversas actividades para 

lograr el bienestar de los niños del 

mundo. 

Es un día especial dedicada a la 

fraternidad y a la comprensión en-

tre los niños del mundo. Fue el 20 

de noviembre de 1959 cuando se 

aprobó la Declaración de los Dere-

chos de los niños. 

Cada país lo celebra en fecha y 

forma diferente, de acuerdo a como 

cada gobierno lo cree pertinente; 

pero su significado sigue siendo el 

mismo en todos. Por ejemplo en 

Bolivia se festeja el 12 de abril, en 

Colombia es el último sábado de 

abril, en Paraguay es el 31 de ma-

yo, en Venezuela es el tercer do-

mingo de junio, en Uruguay es el 9 

de agosto, y en Argentina es el se-

gundo domingo de agosto; esto es 

solo por mencionar algunos luga-

res. 

En México se celebra a nuestros 

niños el 30 de abril. La gran mayo-

ría recibe regalos y son festejados 

sobre todo en las escuelas de los 

niveles de preescolar y primaria. 

Estas instituciones en la medida de 

sus posibilidades tratan de difundir 

entre los niños sus derechos y obli-

gaciones; pero también es deber de 

los Padres reforzarlos. 

¿Cómo ayudar? 

 

Más que un regalo, lo importante es 

enseñar a tu pequeño a valorar lo 

que tiene, que no todos los niños 

del mundo gozan de todos sus de-

rechos, y que debe aprovechar al 

máximo las oportunidades que se 

le brindan para ser en un futuro una 

persona útil para sí mismo y para la 

sociedad; sin olvidar por supuesto 

que debe disfrutar de SER NIÑO. 

Recuerda que el amor y compren-

sión que le brindes a tu pequeño, 

será el mismo que él a su vez pro-

porcione a los que lo rodean.  

¿Sabes por qué se 

celebra el Día del Niño? 
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Nuestra  Parroquia siempre nos 

espera todos los días para pedir-

le a Dios y a nuestra Madre Ma-

ría, por el Papa y sus pastores, 

por nuestra Parroquia, nuestras 

familias, nuestras amistades, por 

los enfermos, los sin trabajo , te-

nemos mucho por que pedir. 

Cristo y  María te  quieren 

escuchar para ayudarte.  

NO ESPERES MÁS 


